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V cruz En virtud de tal licenciamiento, el mayor general Patt~rson 
era . . . . . ndar y regresó tambien á los Estados-Umdos, 

quedó sm dmsion que ma ' l s nue-
1 á. México sino tres ó cuatro meses despues, con a para. no vo ver 

entónces le llegaron á. Scott. 
vas tropas que . fi alió ele Jalapa hácia Puebla el 21 de Mayo, 

Este comandante en JO e . . . . de· ando á Childs de 
con la caballería regular y llla dt:ist: dc:::;;~gi!iento de artillería 
comandante militar de aque a cm a , 

1 2º de voluntarios de Pensylvania. 
Y e - . t 6 Scott en Puebla con la caballería, Y El 28 del mismo Mayo en r 
T . s y su ditision llegaron el 29. 

w1gg d J . Scott previno al coronel Clülds que abandonara 
Con fecha 3 e umo d 1 h 'tal mi 

. viniera á Paobla con su füerza ' trasladan o e o p1 . . 
a Jalapa y , p t -El 18 de Junio salieron u.e Jalapa Childs rta de aquel punto a. ero e. 
, r !?á.mlose á las de adwo.ladcr procedente do Verncruz; 
y sus fue~as agroº enero.1 Pillow, que las alcanzó en Perote con la 
y pocos días !~sp~cs oclt;aía de Vero.cruz, tomó en el expresado pueblo 
columna que mism vino con ella á Pueblo.. 
el mando de la totalidad d~ l_ns trop~ ~mericana ha -·ta la llegada del 

Jalapa queuó sin guarmc1on nor e-
fu za;i por el 20 de .Agosto. 

mayor Lally Y sus er "1 W hington el re ultado de las ba• 
é t al saber o en a ' 

.Agregar aqu que Gordo e di ·puso que las tropa desti• 
tallas de la .Angostu~a y ~er;;lor r~specto de la cual habia habido se­
nadas á reforzar la 1 nea º, , on de t·1no á engrosar el ejército 

cli · · eran a V cracruz e 
rlos temores, se r1~1 ll aó ., Puebla áutcs del a.va.neo del 

de c~tt. Part;;1:ed:!:c:e;:: re:;0 ~no de pues de la toma de nucs­
enem1go al Va ~ d"as do su permanencia en Puebla, ·ta1 Scott en los pruncros 1 
tra cap~ n. rando' tal clispo icion, porque el portado1· de los de pachos 
estuvo ig o . b h bia salido de Vera.cruz con escasa escolta y 
en que se le comumca a, a 
fué muerto en el camino. 

XXII 

PLATICAS EN PUEBLA. 

Ltcga{ki del comisionado 'l'ri ·t.-Su 1•ifCa y reconciliacton con Scott.­
Nota de Bucliannan et nuut1·0 gobierno.-Conducta del ejecutivo y 
clel conure.so con 1notivo de dicha nota.-Propuestas y negociacionu 
se<:retas. 

E.i: alguno de mis primeros capítulos e ha visto que el mayor gene• 
ral cott, candidato del partido wbig para la presidencia de los 

}~tados-Unidos, ca i á raíz de que se lo confiara el mando en jefe de 
las tropa inva oras de México, se disgustó con los hombres i1e la Casa 
Blanca por ofecto de sus propias dilaciones para el desempeño de suco­
mision militar, y por el tono que empleó en sus comunicaciones y prcten­
sione con el gobierno. El partido demócrata, que era quien ejcrcia el 
pooer, no veía con bueno ojo.s al pretendiente polf tico, y éste atribuía 
á tal prevencion lo ob táculos y dificultades con que tropezaba en el 

.arreglo de ~u expedicion sobro Veracruz y en el curso de sus operacier 
nea de guerra en nuestro territorio. Celoso el ejecutivo de la suma de 
autoridad que venia á ejercer cott á causa de su grado y antigüedad 
en el ejército, procuró que el congreso creara una especie de tenencia ó 
capitanía general conferible á persona no perteneciente á la milicia, y i 
quien pudieran quedar sujetos así Taylor como Scott; y esta tentativa, 
que no halló favor ni ayuda en el expresado cuerpo, aumentó los rece­
los y el di gusto del comandante en jefe y la division entre él y los per­
sonajes del aobierno. 

Un nuevo pa o de é te vino á ahondar aún más el abismo. Creyéndo­
se que despnes de los triunfos obtenidos por las armas norte-america­
nas en la Angostura, Vera.cruz y Cerro-Gordo, México e taria mejor 
dispuesto á la paz, so nombró á Ir .... Ticolás Trist agente confidencial, 
y se le envió al cuartel general do Scott para procurarla y ajustarla si 
era posible. El expresado diplomático era una especie de oficial mayor 
en la secretaría de Estado¡ conocía el castellano por haber sido cónsul 
en la llabana; pertenecía al parlido demócrata, criticaba á cott en 
Wasltingt-0n y pasaba ó se daba por amigo particular del pre idento 
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. . xten'.lieron las autorizaciones é instrucciones 
Polk. Se le as1gnru:on y e l celebracion del presunto tratado, Y 
de que más tarde hablaré, para a . . to de cott y que obrara de 

. era todo en conoc1m1en 
se le previno que pu i d l etario de Estado Bucbanan pa-
acuerdo con él. Trajo una n~ta e sccrá d le recibo de alguna comuni­

. •st de Relaciones acus n ° 
ra nuestro mlill ro 1 ' -' del comisionado, que permanece-

. d y avisándolo e enYlo 1 b 
cacion atrasa a, , tr b . r oportunamente en a o ra 
i·ia. en el cuartel gener. al, dispuesto a ba aJa 'blicas La expresada no-

dili c·as entre aro as repu . 
del arreglo de las _eren I da or Tdst á cott para que éste la 
ta de Buchanan debia ser e~trega Tr'pt desembarcó en Vera.cruz en Ma­
hiciera llegará nue tro gobierno. b IB Jalapa una e pccie de carta 
yo y de allí envió á Scott, que esta a e~ . do 6 agente confülencial, 

1 •t n favor del comisiona 
tle introduccion e cri a e M 1 comandante en jefe; le envió 

t · de Guerra Mr arcy ª 
por el secre :mo · o.cho de Bucbanan para nue tro go-
asimismo, cerrado y sellado, ol despto una carta lacónica en que 

~ ó ambos documen s con d b 
bierno, y acompa~ . . que venia á desempeñar, ni le a a 
ni daba á Scott idea de 1~ m1 wn d que el general en jefe debía i-e­
noticia del contenido del pliego cerra o 

mitir á su destino. , cln.ra. prueba de la desconfian-
cott vió en todo esto un~ nueva y::: do su persona; conte tó seca• 

za Y mala voluntad del gobierno ~esp Mé •· o no eran favorables á la 
mente á Trist que las circunstanc1as enlt , ~cpedir cualquiera interven• 

1 • e mostró resue o a 1m 
negociacion ele a paz, 8 • to ··dad y se quejó en frases 

l · ·cio de su propia au ri ' 
cion ajena en e eJerc1 . l . ecutivo norte-americano. 

d t que con él se(J'ma e E'J 
agrias do la con uc a º . , siendo de suyo vehemen• 

. t d 1 )fritu de controversia Y 1 Dominado Tris e es¡ r 6 tér.minos que hicieron comp e-
te y de pluma algo cargatla, Je rep ic etn . es explicaciones. El comí• 

• • ·bles po enor • 
to el rompimiento y cas1_1mpo I l cuartel general, sin atravesar 
sionado vino de Jalap~ a Puchl:n c:ine.:rcito invasor, segun e decía, con 
palabra con Scott, y m contar 3 l Persifor mith. .A.sí el mismo 
otra relacion amistosa que la del g~nera 'tuas queias i á que las 

d. . . á wa hmgton sus mu ~ ' 
Tri t como Scott1 mgieron . n á su tiempo fijando Y 

d Et do y de Guerra proveye10 ' 1 secretarías e s a t 'lmciones y acon ·ejándolcs a 
, d uno sus deberes Y a n ' · 

acentuando a ca a . • atlas en obsequio del servi• 
. 1 d · ·0 de us pasiones pnv .. 

prudencia Y e omllll , p bla e tos consejos Y admomc10-
. p 'ntes de llegar a ue 

cio público. ero a . h b" reconciliado y convertido en gran• 
nes oficiales, Scott y Trist se a ian 

t á tal res ecto pidió este jefe su propio 
1 En alguna de l&a commúcaciones de Scotd es ~!and~ asi,couvino al ejecutivo f. 

d'do muchos meses ~pu • 
relevo, qoe le fuó conce 1' • o Scott y algunos de los otros jefes. 
causa de la pugna entre e m1am 
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des amigos con la medlacion del general mith que lo era de ambos
1 

y 
en fuerza de su interés particular respectivo si hemos de dar crédito al 
bist-Oriador norte-americano Ripley, que no desperdicia ocasion de ata­
carlos. 

Segun tal escritor, Trist llegó á convencerse de que no podria ejecu­
tar cosa alguna en desempeño de sn mision y que le hiciera salir airoso 
de ella, sin el beneplácito y la cooperacion de cott¡ y, á su turno, el co­
mandante en jefe, que se habia ceñido ya los lauros militares de Vera­
cruz y Cerro-Gordo y se veía sin los elementos necesarios á juicio suyo 
para invadir el Valle de México, empezaba á creer que el ajuste de una 
paz ventajosa -para el cual le seria no sólo útil, sino indispensable el 
comisiona~o- agradaría al gobierno de los Estados-Unidos que por 
entónces parecia. inclinado al desenlace pacífico de la. cuestion; y acre­
ceria la importancia política de i.:ocott en el seno del partido whig, tan 
opuesto siempre á la. guerra, y su popularidad en la Union toda, a egu­
rándole por diversos medios el triunfo de su candidatura presidencial. 
En t.aJ estado de ánimo de uno y otro personaje, sobrevinieron propues­
tas confidenciales de Santa-Anua para tratar, y esto decidió la recon­
cillaeion de que se habla y en que sirvió de intennediario el general 
Bmitb. 

Casi simultáneamente segun parece, e entablaron las pláticas priva­
das á que acabo de referirme1 y las oficiales de que aún no he hablado1 

y qne fueron abiertas ,con motivo de la entrega de la nota de Buchanan 
, nuestro gobierno. Daré idea de los prelimiJ1ares y consecuencias de 
tal entrega, para decir despues dos palabras acerca de la parte secreta 
de la negociacion. 

Befiérese que el comisionado norte-americano, en atalaya. de cual­
quiera ocasion favorable de dar principio á. sus oficios, tuvo en Pnebln. 
conversaciones con algunos mexicanos y extranjeros intluentes, acerco. 
de las ventajas de un arreglo, y se manifestó dispuesto á remitir á nues­
tro ministro de Relaciones la consabida nota de Buchanan por conducto 
del representante británico Mr. Bankhead1 si é te no tenia inconvenien­
te en entregarla; ácuyo efecto le dirigió un despacho el 6 de Junio (180) 
explorando su disposicion respecto de tal paso. El ministro inglés envió 
' Pnebla al secretario de la legacion Mr. Thornton, á que recibiera la 
nota y conferenciara con Trist. Al regreso de Thornton á M~xico, la no­
ta de Bncbanan fué fuesta por Bankhead en manos de nuestro ministro 
de Relaciones Ibarra1 quien contestó el 22 de Junio en el sentido mismo 
de las respuestas anterionnente dadas á proposiciones análogas. El re­
presentante británico, al hacer entrega de la nota, babia expresado los 
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. . n favor de la paz entre México y los Es-
deseos de su propio gobierno e ti . en la obra de obtenerla. 

ft c · do sus buenos o cios 
tados-Unidos, y o ·e l • t" o al congreso -que no pu, 

El asunto fué pasado por nuestro e¡ecu LV i y hasta el 31 de Ju-
1 to por falta de qum·un -

do ocuparse en él e e pron . . t· El dictámen de ésta fué 
, d la COIDJSlOn respec rva. . . 

lio vino al examen e . . 1 ntido de que el eJecut1vo 
bado el mismo dta, en e e l al 

presentado Y apro . 1 arreglo á sus faculto.de ; 0 cu 
resolviera lo conveniente Y deb1l o cont ba en ellas la de hacer la paz. 

b Puesto que no en ra 
nada significa a, su 1 0 así lo manifestó al congreso 
El nuevo ministro d~ Rela:ne:;~~;::o, en la necesidad de que este 
en nota de 16 del m1 mo J. o,d ti ºti'va rechazando la ide.a. de apertu.-

a i·esoluc1on e ru , 1 · nA. 
cuerpo tomara un . d l ·ecutivo las trabas que e im..., 
ra de las !legociaciones, ó quitan ºdª1· eJ da El congreso, de acuerdo cS 

í materia to.n e ica . . d . 
dian obrar por s en á. l ota. de Pacheco, y deJó ormll' 
sin él con el gobierno, dió carpetazo a n 

indefinidamente el asunto. . d estro gobierno, á juzgar por las de-
.A fines de Julio, la polit1ca e nu . b á la paz· pero ajustát-

,0. . fi.cial " se encamma a ' 
claraciones del ' ,ario o ' . 1 na ventaja en la. guerra; venta-

México obtuviera a gu tas ha.MI 
dola despues que . 1 comprometido por las dcrro 
ja que salvar~a el honor ::~ria las pretensiones del invasor. Coa· 
entónces sufridas, y que . h b"a estado allegando todos los ele­
secuente con tal idea., el gob1ern~ef:~a de la capital, Y fomenta.ndo al 
mentos con que contaba par~ la "' s de las guerrillas en el tra-

ulti 1' cacion y los esiuerzo d 
mismo tiempo la m p l , de impedir ó entorpecer la llegad& e 
ecto de Vera.cruz á Puebla, a fin 

y . . .:~ refuerzos al enemigo. . . b'ertas en Puebla, cons1sw.,, 
ta de las negociaciones a ~ --:« 

La parte secre tes livados de Santa-Anna mlWUes-
segun Ripley, en que alg~no~ a.gen !stro caudillo no cref& po ible ar­
ta.ron confidencialmente a. TrlBt que ~u d un millon de pesos exhibible 

. d l paz sin el empico e d n1111. 
reglar el BJUSte e a . tr ta.do Y á buena cuenta e e.., .. 
por el invasor á la conclus1on : ~ ~s desde luego; bajo cuya con­
cantidad tendria que entregar ezd ·a al nombramiento de comisiona-

. Santa. .Anna proce er1 ial De Jo 
dicion el nusmo .- . . io á las negociaciones ofic es. 
dos mexicanos que die~ pr1~c~p r en el curso de sus noticias á tal rea­
que indica el expresado b1stona ; secretos hablaron de la necesidad 
pecto se desprende que los agen es . tencias prineipalmenteeDel 

' , mios para vencer reslB , el sea-
que habria de 0808 ~ . taba con mayoría de votos en 

donde el eJecutivo no con congreso, 

tido de la paz. d asunto á Scott y éste, Pillow, á qullll 
Trist comunicó ta.n dellea o . ~ cla el partido .., 

ambos atendían Y CQDSiderab&n P9l' su lDlpQrt&n en 
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crata y su amistad particu1nr con el presidente Polk. El mayor general 
Scott se inqlinó desde luego á la admision de la propuesta. A las obje­
ciones de Pillow de que el empleo del cohecho era reprobable en sí mis­
mo, de que no se compadecia con la práctica del gobierno de los Esta.­
dos-Unidos, y de que no podria contar con el apoyo ó la aprobacion del 
pueblo norte-americano, Scott replicó que el cohecho no era culpable de 
suyo en este caso, puesto que quien le solicitaba se babia pue to precio 
á sí mismo, demostrando con ello que ya e taba corrompido: que el go­
bierno de los E tados-Unidos babia sancionado el gast(J secreto de cin­
co millones de pesos en el arreglo de la cuestion de los límites al Nores­
te; y acostumbraba. hacer á los jefes de las tribus indfgenas y de Berbe­
rfa regalos que no eran otra cosa que cohechos. En cuanto á las dificul­
tades de la falta de dinero, y de la inversion aquf de una parte de los 
tres millone asignados para los gastos de la paz con México, 1 y cuya 
inversion requería comprobantes sujetos á la publicidad si la exigia el 
congreso de los Estados-Unidos, Scott manifestó que la erogacion se 
efectuaría con cargo á alguno de los departamentos ó secciones del ejér­
cit.o, y que él estaba dispuesto á asumir toda la responsabilidad y á dar 
explicaciones del gasto ante la comision de investigacion que el congre­
so pudiera nombrar á tal re pecto. 2 En vista de las razones de • cott, 
Pillow cedió y convino en que se siguiera esta negociacion, más bien que 
marchar sobre México y dar otra batalla para obtener la paz ó la pose­
sion de la capital. ".Arreglado así el asunto, dice Ripley, fueron envia­
das por Mr. Trist comunicaciones en cifra, cuya clave había sido reci­
bida de México, á los agentes secretos de Santa-Anua, notificándole por 
conducto de ellos, que su proposicion era aceptada, y los diez mil pesos 
estipulados de contado inmediatamente fueron pagados del dinero que 
para gastos secretos tenia el general Scott á su clisposicion." 

En junta con los generales Pillow, Quitman, Twigg", Shields y Cadwa­
lader, y á que no concunierron Smith por a11Sente de Puebla y Worth 
por no haber sido invitado, 8 propuso Scott la disyuntiva de avanzar 
desde luego sobre México, ó aguardar la llegada de la columna de Pier­
ce; y habló de las negociaciones con Santa-A.nna, explorando acerca de 

1 Trist babia venido autorizado á girar, en caso necesario, hasta el total de esta can• 
tldad contra el erario de los Estados-Unidos. 

2 "The War Witb México," tomo II, pág.154. 

3 8e habian ya disgustado Wortb y Scott á cansa de gue éste desaprobó ó llevó á 
111&1 lAa bases del arreglo hecho por aquel con las autoridades de Puebla, &\ su entrada 
811 la ciudad. 

85 
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ambos puntos la opinion de los jefes. Fué unánimemente favorablé,res­
pecto de no mo,erse ántes de la llegada de Pierce; pero en cuanto a las 
negociaciones, Quitman y Shields se mostr~r~n ente:·~mente adversos á 
ellas y Twiggs y Cadwalader no dieron opmion decidida. Scott, que ya 
cont~ba con la de Pillow y la de Smith, manifestó que asumia toda la 
responsabilidad del negocio, y encargó que se guardara acerca de él ab-

soluta reserva. 
Por de pronto, y aun durante muchos dias despues, e~ expr~sado n~-

gocio no ofreció nuevos incidentes, y en todo este espacio de tiempo si­
guieron su curso la comunicacion de la nota de Buchanan por ~ues~ro 
ejecutivo al congreso, la 1·esolucion ó el acuerdo de éste, la réphca é m­
sistencia del gobierno, y la abstencion de los representan~e~ de volverá 
ocuparse en la materia; no ménos que la asombrosa ac~i~da_d de San­
ta-Auna en la creacion y reunion y en el armamento y disciplma de las 
nuevas tropas asi como en la fortificacion de la capital. El invasor ~m­
pezó á abriga; recelos y desconfianza al ver e~ los _periódicos de ~éxico 
noticias exactas y pormenorizadas de la orgamzac10n y el efectivo del 
ejército norte-americano en Puebla, y del carácter y las opinio~es de sus 
diversos jefes; noticias que indudablemente acusaban el estudio Y la ob­
servacion de agentes nuestros á inmediaciones, ó, tal vez, en el centro 
mismo del cuartel general enemigo. Aumentó, á poco, su desconfianza 
el aviso que en lo privado envió Santa-Auna á Scott, de que, para ven­
cer los obstáculos y dificultades que se oponían al inmediato nombra­
miento de comisionados nuestros, seria de todo punto necesario que el 
ejército de los Estados-Unidos avanzara y amenazara la capital. Algu­
nos días despues, al terminar Julio y cuando en Puebla estaban en ple­
na actividad los preparativos de marcha, nuevo recado de San:a~Anna, 
por medio de sus agentes, á Trist y á Scott, declaraba_ que el_ umc~ mo­
do de negociar la paz consistiria en que los norte-americanos mvadleran 
el Valle de México, atacaran y tomaran alguno de los puntos de ~ues­
tra primera línea de fortificaciones, y, haciendo alto en él, nos en~~ran 
bandera blanca ofreciendo un armisticio y la apertura de las platicas 
del arreglo. Scott, de pronto, contestó aceptando lo propuesto, con 
excepcioñ del envio de la bandera blanca inmediatamente de~pues de su 
triunfo parcial; pero, en seguidar alarmado con nuevas reflexiones suyas 
y de Pillow, despachó segunda comunicacion declarándose relevado de 

todo oompromiso. . 
Aqui paró la negociacion secreta, sin resultado a~guno ~oste~or, Y 

cuyos fines de parte de Santa-Anna -quien acaso ru autorizó ru cono­
ció oportunamente los manejos todos de quienes con el carácte: de e.gen• 
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tes suyos anduvieron en esto- con absoluta evidencia no fueron otros 
que adormecer, al principio, por medio de engaños y esperanzas, la ac. 
tividad del invasor deteniéndole en Puebla miéntras aquí se preparaba 
la defensa; Y, una vez listo lo necesario para recibirle con probabilida­
des de buen éxito, hacerle internar al Valle de México ántes de que se 
le unieran nuevas tropas procedentes de los Estados-Unidos, y decidir­
le á atacar cualquiera de nuestros puntos fortificados que, como se verá 
en el capítulo siguiente, contaban con la fuerza propia necesaria á su 
defensa, Y con el auxilio eficaz y oportuno de toda una division (la de 
Valencia) cuyo empleo no debia ser otro que cargar sobre la retaguar­
dia del enemigo cuando éste embistiera alguno de los puntos de nuestra 
línea. Derrotado aquí Scott, la destruccion de su ejército era casi segu­
ra, por su inferioridad numérica; y para el remoto caso de que tomara 
el punto atacado, quedaba el jefe norte-americano comprometido á ofre­
cer el armisticio y la paz, dando márgen á que Santa-Anna, si no le 
convenía aceptarlos, pudiera hacer aparecer como triunfo su propia der­
rota, en el hecho de que el vencedor se apresuraba á ofrecer una paz no 
solicitada por el vencido. Hábil era este plan, ciertamente, y paréceme 
indudable que con él logró Santa-.A.nna su primer objeto, ó sea la de­
tencion del invasor en Puebla hasta el '1 qe Agosto; pues aunque Ripley 
la hace consistir en el acuerdo tomado en junta de guerra, de aguardar 
allí la llegada de las tropas de Pierce, es casi seguro que si con las que 
tema Scott reunidas á mediados de Junio avanza sobre México, habría 
podido ocupar esta capital casi sin disparar un tiro, desprovista de ejér­
cito y fortificaciones como entónces se hallaba. 

Pero lo hábil del plan y de su ejecucion en la parte realizada no extir­
pa lo inmoral ni lo indecoroso de sus medios, no aceptables ni en el gé­
nero de los ardides y la travesura á que fué Santa-Anua tan inclinado 
en su juventud. El carácter secreto y misterioso de las pláticas; la pro­
puesta de recibir, tambien secreta y misteriosamente, dinero de manos 
del enemigo para vencer resistencias en el camino de la paz; la indica­
cion de que ésta se facilitaría con la toma por Scott de alguna de nues­
tras obras de fortificacion en la capital; finalmente, la percepcion por 
los agentes secretos, de una cantidad miserable, fijada probablemente 
en proporcion tan exigua para facilitar su entrega y que ésta. sirviera 
como de sello al compromiso del invasor, son hechos impropios del jefe 
de una nacion, y que extienden sombras y manchas sobre el buen nom. 
bre de la nacion misma, por más que el enemigo haya, al cabo, com­
prendido los verdaderos fines de la negociacion y lo tupido de la red 
que se le tendió. Ni individual ni colectivamente podemos apartarnos de 
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la rectitud y la honradez en los negocios más 6 ménos árduos, sean pri­
vados ó públicos. 1 

XXIII 

VALLE DE MEXICO. 

Prepamtivos 'y plan de defensa de la ciudad de México.-Marcfia y lle­
gada de Scott.-Preliminares de los sucesos de Padierna.-Apéndioe 
á las noticias relativas al enemigo. 

HA.Y que recordar, para la inteligencia de algunos puntos de que, 
aunque sea de paso, debo ocuparme, que Santa-A.nna conservaba 

el doble carácter de presidente interino de la República y general en je­
fe del ejército, por más que el general .Auaya fungiera de presidente sus­
tituto desde la salida del primero bácia Cerro-Gordo. 

Sauta-A.nna babia tlejado instrucciones ú órdenes para que se prove­
yera á la defensa de la capital; pero áunque el ejecutivo parecía contem­
porizar con las ideas de aquel jefe, carecía de los elementos necesarios 
para realizarlas, como se declaró en junta de guerra convocada por Ana­
ya á muy poco de haberse encargado del poder. Segun las opiniones allí 
vertidas, la defensa de la capital exigia gastos imposibles de erogar, un 
tren de artillería que faltaba, y fuerzas superiores á las existentes en to­
do el país. En consecuencia, el ejecutivo se limitó á ordenar algunos re­
conocimientos y la fortificacion de varios puntos del camino, y á impul­
sar la formacion de guerrillas. Como no desistía abiertamente de la de­
fensa de la ciudad, trató de vencer por medio de comunicaciones oficia­
les y de cartas y enviados, la resistencia de los Estados á prestar su coo­
peracion al gobiei:no; y logró la venida de los cuerpos de guardia nacio­
nales de Querétaro, Morelia y 'l'oluca. 1 Traía entre manos un plan de 
desercion de los irlandeses que venían en el ejército invasor y que, al 
cabo, solo en corto número se pasaron al nuestro; y se proponía apro­
vechar las ofertas de mediacion de la Gran-Bretaña hechas por su mi­
nistro aquí, Mr. Bankhead y que, como tantas cosas útiles, se atascaron 
en el pantano de los trámites é irresoluciones de nuestros congresos. El 
de entónces, que aprobó el 18 de Mayo (1841) el .Acta de reformas de 

l La guardia nacional del Estado de México no llegó aquí sino por el 7 ú 8 de Setiem­
bre de 1847. 


